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“Veo el presente con ilusión, esperanza y optimismo. Sé que hay cosas que no van bien pero sé
que la fidelidad de Dios está por encima de todo”
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PRIMERA SECCIÓN:
PARA QUÉ ESTAMOS EN LA TIERRA,
QUÉ DEBEMOS HACER Y CÓMO NOS
AYUDA EL ESPÍRITU SANTO DE DIOS

JESÚS RIVERA

CELEBRAR LA FE

JULIÁN CALLEJO

“Conserva, hijo mío, la prudencia y la
reflexión; que ellas no se aparten de tu vista.
Ellas serán tu aliento vital, serán el adorno

de tu cuerpo. Entonces caminarás confiado y tu pie no tropezará.
Podrás descansar sin temor, dormir con un sueño relajado. No
temerás ningún sobresalto ni a los malvados que llegan como una
tormenta porque el Señor estará a tu lado y preservará tu pie de la
trampa” (Pr 3, 21-26). De entre las virtudes fundamentales que
ensalzan el alma humana sobresale la prudencia como capacidad
de discernimiento equilibrado ante las opciones que se presentan
a la voluntad libre. Afirmaba Aristóteles que “el rasgo distintivo del
hombre prudente es, al parecer, el ser capaz de deliberar y de
juzgar de una manera conveniente sobre las cosas que pueden
ser buenas y útiles para él, no bajo conceptos particulares, como
la salud y el vigor del cuerpo, sino las que deben contribuir en
general a su virtud y a su felicidad” (Ética a Nicómaco, libro sexto,
capítulo IV). En esta acepción clásica ya se esboza la trascenden-
cia del ejercicio de la prudencia, que no debe ejercitarse como
deliberación encaminada a saciar los apetitos sino más bien a bus-
car las metas más altas del alma humana. “Se llega a ser prudente
aprendiendo a distinguir lo esencial de lo accidental, a ponerse
metas adecuadas y a elegir los mejores medios para alcanzarlas”
(n. 301). Por eso, esta virtud debe supeditarse al conocimiento del
Bien porque “quien quiera vivir bien debe conocer lo que es el
Bien” (n. 301). El Bien con mayúsculas, al que todos los demás
bienes deben estar ordenados, es Dios, fuente de todo Bien. Ésta
es la provocación de Jesucristo a nuestra libertad, tal como hizo
con el joven rico cuando éste le preguntó: “Maestro, ¿qué tengo

que hacer de bueno para obtener la vida eterna? Jesús le contes-
tó: ¿Por qué me preguntas qué es bueno? Uno sólo es Bueno […]
Si quieres ser perfecto vende todos tus bienes, da el dinero a los
pobres y tendrás un tesoro en el cielo. Luego ven y sígueme” (Mt
19, 16-21).

Se trata de una propuesta de vida que compromete a la per-
sona por completo y que es verificable en el encuentro con Jesús.
Frente a esa relación, en la que el ser humano experimenta la
plenitud, la prudencia predispone al hombre en cada momento a
una deliberación entre lo que es fundamental para vivir y aquello
que es prescindible. “El hombre busca naturalmente la verdad […];
conforme a su dignidad, por ser personas, se ven impulsados por
su misma naturaleza a buscar la verdad y, además, tienen la obli-
gación moral de hacerlo, sobre todo con respecto a la verdad reli-
giosa. Están obligados también a adherirse a la verdad una vez
que la han conocido y a ordenar toda su vida según sus exigen-
cias” (CIC 2467). “Éste es un consejo de prudencia: El Señor nos
pide acumular tesoros del cielo. Aquí está el mensaje de Jesús:
Pero si tu tesoro está en las riquezas, en la vanidad, en el poder,
en el orgullo, ¡tu corazón estará encadenado ahí! Tu corazón será
esclavo de las riquezas, de la vanidad, del orgullo. ¡Y lo que Jesús
quiere es que tengamos un corazón libre! Éste es el mensaje de
hoy. Pero, por favor, ¡tened un corazón libre! Y tener un corazón
libre solamente se puede tener con los tesoros del cielo: el amor,
la paciencia, el servicio a los otros, la adoración a Dios. Éstas son
las verdaderas riquezas que no son robadas. Las otras riquezas
pesan en el corazón, lo encadenan, ¡no le dan libertad!” (Papa
Francisco, Homilía en Santa Marta, 20 junio 2014)

Capítulo I: La dignidad del hombre. La prudencia (n. 301)

FEBRERO, 5: V Domingo del T. O.

Is 58, 7-10 u 1 Co 2, 1-5 u Mt 5, 13-16

Jesús predicaba el Reino de Dios con un lenguaje al al-
cance de todos indicando cómo hemos de ser sus discípulos
en el mundo: siendo sal para sazonar e impedir la corrup-
ción; siendo luz para iluminar la ciudad que está puesta en
lo alto. La gente tiene que ver las buenas obras que Dios
hace en nosotros y glorificar al Padre del cielo porque no se
enciende “una lámpara para ponerla debajo del celemín sino para
ponerla en el candelero”. Con lenguaje actual podríamos ha-
blar de que los cristianos hemos de estar abiertos proyec-
tando nuestro ser y nuestro vivir hacia afuera siendo pro-
fundamente misioneros, no teniendo el centro de gravedad
en nosotros mismos sino en Jesucristo y, desde Él, en el
mundo al que tenemos que servir. La primera lectura nos
dice: “Parte tu pan con el hambriento, hospeda a los pobres sin
techo”; la Palabra trae a nuestro
corazón las obras de misericor-
dia corporales que brotan de un
corazón compasivo, sensible y
entregado a los demás. Así es
Dios con nosotros (“Tiene entra-
ñas de misericordia”) y así fue la
vida de Cristo que “siendo rico
se hizo pobre para enriquecernos
con su pobreza”.

FEBRERO, 12: VI Domin-

go del T. O.
Si 15, 16-21 u 1 Co 2, 6-10 u Mt 5, 2-
22a.27-28.33-34a

El Evangelio de este día nos viene como anillo al dedo
porque, en multitud de ocasiones, somos rebeldes y desobe-
dientes. El Señor nos ha dicho: “No he venido a abolir la ley
sino a dar plenitud”. Y el mismo Jesús nos dirá más adelante:
“Aprended de Mí, manso y humilde de corazón, y encontraréis
vuestro descanso porque mi yugo es suave y mi carga ligera”. Je-
sús viene a enseñar, a proponer cumplir la ley de Dios pero
renueva la manera: esa ley no será una carga sino un privi-
legio; no será un castigo sino un regalo; no será algo inso-
portable sino una ayuda para la paz y la felicidad. Y es que
Jesucristo no manda desde fuera del hombre sino desde
dentro; Él mete en nuestro corazón su Espíritu Santo que se
encarga de guiar al cristiano para cumplir el querer de Dios.
Los que llevan dentro el Espíritu de Dios no necesitan nin-
guna ley. ¿Para qué sirven entonces esos mandamientos es-
critos? Sólo para avivar nuestra memoria porque a veces so-
mos muy olvidadizos. No están los mandamientos para dar
miedo porque el corazón sólo se guía por el amor. El cristia-
no verdadero no necesita ni mandatos ni amenazas; le basta
con saber que eso es lo que quiere Dios para dárselo con
generosidad y sin regateos. Éste es Jesucristo. Ésta es su ley.
Esto es el cristiano.
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3Carta del Administrador

a de mirarse con des-
confianza la conniven-
cia del poder político

con la religión, pues el poder
político trata frecuentemente de
sacar provecho de dicha conni-
vencia, exigiendo a cambio de
determinadas concesiones una
adhesión servil de las jerarquías
eclesiásticas. Otra cosa es la
sana colaboración entre institu-
ciones autónomas. Por lo de-
más, la experiencia demuestra
una y mil veces que la hostili-
dad del poder político es el cam-
po abonado que favorece el
aquilatamiento de las conviccio-
nes religiosas: quizás el Cristia-
nismo no se habría propagado
con la fuerza que lo hizo si
Roma no hubiese dictaminado
su exterminio.

Es preciso huir de ese des-
aliento que parece haberse apo-
derado de muchos católicos es-
pañoles en los últimos tiempos,
después de que ciertas instan-
cias hayan multiplicado sus ges-
tos de beligerancia hacia la Igle-
sia y su comprensión de la vida
y de la sociedad. Por el contra-
rio, hay que pensar que la situa-
ción no puede ser más estimu-
lante, pues nos invita a alejar el
aburrimiento y mediocridad con
que muchas veces vivimos
nuestra fe. Jesús ya nos antici-
pó que nos perseguirían en su

nombre: “Os entregarán a los
sanedrines, y en las sinagogas
seréis azotados, y comparece-
réis ante los gobernadores y los
reyes por amor de mí para dar
testimonio ante ellos”. Y también
dejó establecido cuál debía ser
nuestra actitud cuando llegase
ese día: “No les tengáis miedo.
Lo que yo os digo en la oscuri-
dad, decidlo a la luz; y lo que os
digo al oído, predicadlo sobre
las terrazas”. De eso se trata, de
predicar nuestra fe en las terra-
zas, sin miedo al insulto y al abo-
rrecimiento de nuestro tiempo.
A fin de cuentas, los gestos de
beligerancia que nos dispensan
algunos ni siquiera desean
nuestro exterminio, sino más
bien nuestra reclusión en cata-
cumbas de tibieza; bastará con
que nos neguemos a dar mar-
cha atrás para que los hostiga-

H
Vivir con coraje en la Iglesia y ante el mundo

dores entiendan que la fuerza
nos viene de Dios y que Él es la
razón de nuestra esperanza.

La defensa de nuestra fe
nos impone un deber de
presencia en la
escena públi-
ca. Aprove-
chemos, en
primer lugar,
los instru-
mentos que
la ley pone a
nuestro ser-
vicio: exija-
mos para
nuestros hi-
jos una edu-
cación religiosa en las escuelas;
contribuyamos con nuestros im-
puestos al sostenimiento de la
Iglesia. Aceptemos, en segun-
do lugar, que la fe no puede ser
vivida en tiempos de tribulación

como una rutina heredada, sino
como un signo de identidad or-
gullosa en el que nos jugamos
la supervivencia de nuestra tra-
dición cultural. Y, sobre todo, per-
severancia, aunque la soledad
nos incite a la claudicación:
“Sólo el que persevere hasta el
final se salvará”.

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán

Administrador diocesano
Sede Vacante

No te olvides de…

✔ Jueves 2:  Oración de la ANFE  por las vocaciones sacer-
dotales en la Casa diocesana a las 17 h.

✔ Jueves 2:  Santa Misa con motivo de la Jornada de la vida
consagrada  en San Juan de Rabanera (Soria) a las 19 h.
presidida por el Administrador diocesano.

✔ Viernes 3 y 10:  Vigilia de la ANFE  en la Casa diocesana
desde las 22 h.

✔ Lunes 6 y 13:  A las 20 h., escuela de agentes de pasto-
ral  en la Casa diocesana (Soria) sobre nueva evangeliza-
ción.

✔ Lunes 6:  Charla de espiritualidad sanjuanista  en el con-
vento de los PP. Carmelitas (Soria) a las 18 h.

✔ Martes 7 y 14:  Formación y celebración del movimiento
de Cursillos de cristiandad  en la Casa diocesana desde
las 19.30 h.

✔ Miércoles 8:  Retiro  para los presbíteros diocesanos en
Soria a las 12 h.

✔ Sábado 11:  Jornada mundial del enfermo.

✔ Sábado 11:  Formación permanente  para el clero en la
Casa diocesana (Soria) a las 12 h.

✔ Sábado 11:  Encuentro “Adorar”  en la parroquia de La
Mayor (Soria) a las 17 h.

✔ Sábado 11:  Presentación de la campaña de Manos Uni-
das  en el Palacio de la Audiencia (Soria) a las 19.30 h. en
la que Marta Romo Enciso ofrecerá un concierto de piano.

✔ Miércoles 15:  Retiro  para los presbíteros diocesanos en
Almazán a las 12 h.

✔ La parroquia de Ágreda ofrece las catequesis del Cami-
no Neocatecumenal  para adultos los martes y viernes a
las 20 h.
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4 Noticias
Manos Unidas en Soria
aprueba sus proyectos para
2017

✔ La Delegación soriana asume
cinco proyectos de los que se benefi-
ciarán cerca de 750 personas de for-
ma directa y más de 9.000 personas
de forma indirecta.

✔ Manos Unidas en Soria inverti-
rá más de 100.000€ (103.849€).

● El Salvador: Promoción de la
convivencia comunitaria en barrios
marginales a través de la Fundación
salvadoreña “Desarrollo y vivienda”.

Importe del proyecto: 15.679€.

439 beneficiarios directos y más de
3400 indirectos.

Las parroquias de Agreda y Ólvega
asumen el compromiso de financiar el pro-
yecto.

Este proyecto se llevará a cabo en 14
barrios del municipio de Ilopango con una
población de 3839 habitantes (1.100 fa-

milias). El 61% de los hogares los dirigen
las mujeres; la mayoría de la población son
jóvenes y niños con grandes problemas re-
lacionados con las drogas y la delincuen-
cia “por falta de oportunidades y espacios
públicos donde puedan realizar activida-
des sociales”, según el presidente de Ma-
nos Unidas en Soria, Raúl Stoduto Gar-
cía. Manos Unidas, por medio de este pro-
yecto, se compromete “a dinamizar espa-
cios donde fomentar la cultura y el ocio
sano para el desarrollo de los jóvenes y la
infancia”.

● Camerún: Apoyo a la formación
profesional juvenil en informática en un
centro dirigido por las Hijas de Nues-
tra Señora del Sagrado Corazón.

Importe del proyecto: 9.146€.

25 beneficiarios directos y 50 indirec-
tos.

El arciprestazgo de Pinares asume el
compromiso de financiar el proyecto.

Este proyecto se sitúa en
Sangmelima. La población vive de cultivos
agrícolas en superficies pequeñas y con
útiles arcaicos. Los jóvenes suelen salir del

colegio sin ningún diploma y sin empleo,
siendo muy vulnerables. Manos Unidas ya
ayudó a lanzar un centro de formación en
Yaoundé en 2007 a través de esta con-
gregación religiosa pero, dado el estado
de desempleo de la juventud de
Sangmelima, se ha puesto en marcha un
centro en 2012 “para que puedan obtener
un diploma y así acceder al mundo labo-
ral; ahora se trata de renovar los equipos
informáticos y nos solicitan la adquisición
de ordenadores, impresoras, fotocopiado-
ra y video-proyector corriendo las herma-
nas con los gastos de transporte e insta-
lación así como con los gastos de funcio-
namiento del centro”.

● Zambia: Apoyo a las actividades
comerciales de una comunidad rural a
través de Gabriel Domingo Rodríguez
Redondo, sacerdote español del Insti-
tuto de Misiones Extranjeras (IEME).

Importe del proyecto: 5.300€.

80 beneficiarios directos y más de
1500 indirectos.



IGLESIA EN SORIA • 1-15 FEBRERO 2017  • Nº 564

5

La Santa Misa
y el Civino Protocolo

A lo largo de mi vida el Señor me ha
concedido la gracia de leer buenos libros. Sin
embargo, hay una gran diferencia entre los
libros buenos y aquellos que llegan al cora-
zón y, en cierta medida, transforman tu vida.
Este libro que presento es uno de ellos. Se
trata de una obra recién publicada sobre la
Eucaristía y que, por tanto, acabo de leer. Lo
llamativo es que se trata de un libro accesi-
ble a todos los públicos y que explica lo que
es la Eucaristía. Llamo la atención sobre ello
porque el autor logra algo tan difícil en esta
obra como es tocar lo más íntimo de nuestro
ser con un lenguaje sencillo y a partir de un
tema tan tratado como es la Eucaristía. El li-
bro comienza refiriéndose a una expresión
que todos hemos oído o pronunciado en al-
guna ocasión: “Me aburro en Misa”. Fernan-
do Rey, que así se llama el autor de estas
páginas, afirma que el problema está en las
expectativas porque los fieles esperan una
forma de gozo a la que están habituados
(“gozo corporal”) y la Eucaristía lo que ofrece
es otra clase de deleite (“gozo espiritual”). A
continuación, la obra hace referencia a la pre-
paración habitual y la preparación próxima
para celebrar la Eucaristía con fruto. A la hora
de hablar sobre la preparación habitual se-
ñala varias disposiciones: hambre, amor por
la Palabra de Dios, ayuno y estado de gracia.
Respecto a la preparación próxima insiste en

Título:  La Santa Misa y el Divino Pro-
tocolo
Autor: J. Fernando Rey Ballesteros
Editorial:  Cobel Ediciones
Páginas:  154

Se puede adquirir en la librería diocesana

lo que debemos hacer al despertarnos por la
mañana, cómo debemos meditar la Palabra
de Dios, lo que debemos hacer hasta la hora
de Misa y cómo debemos aprovechar los
minutos antes de la llegada a la iglesia.

La mayor parte del libro, como es lógi-
co, lo dedica a explicar paso a paso la cele-
bración de la Eucaristía. Fijémonos, por ejem-
plo, en lo que dice sobre la oración colecta
que pasa tantas veces desapercibida en la
Santa Misa: “Esta oración me ha ayudado
mucho a relacionarme con Dios durante toda
la jornada. En ocasiones, incluso la aprendo
de memoria y la recito varias veces a lo largo
del día... No es mala idea meditarla cada
mañana. Comprobaremos cómo en ella en-
contramos inspiración para dirigirnos al Señor
durante las horas que tenemos por delante”
(p. 55). Por último, la obra termina con unas
bellísimas páginas sobre la acción de gracias
después de la Eucaristía y la conveniencia
de la Misa diaria.

En definitiva, se trata de un libro abso-
lutamente imprescindible para el que quiere
conocer o profundizar más en este sacramen-
to tan extraordinario. Por eso lo recomiendo
a todos: sacerdotes y laicos, practicantes y
no practicantes... pero sobre todo aquellos
que alguna vez han dicho o pensado: “Me
aburro en Misa”. Estoy seguro de que esta
obra no les decepcionará.

Los buenos amigos

MARIO MUÑOZ

El proyecto se financiará a través de
la Operación Bocata.

La ciudad de Kankolonkolo pertene-
ce al cinturón de Zambia siendo una zona
de paso en la que se llevan a cabo tran-
sacciones comerciales; su población se
dedica a la agricultura primaria. A través
de Manos Unidas se construyó un merca-
do donde las mujeres venden sus produc-
tos pero ahora “necesitan un almacén don-
de puedan guardar sus productos sin te-
ner que llevárselos así como letrinas”. Los
beneficiarios aportarán el 15% mediante
materiales así como con trabajos no cua-
lificados, transporte, etc. y se beneficia-
rán las mujeres que realizan su actividad
comercial, “la base del sustento de sus fa-
milias”.

● India: Construcción de un inter-
nado para niños a través de Lawrence
S., sacerdote diocesano en la parroquia
de San Antonio.

Importe del proyecto: 63.724€.

105 beneficiarios directos y 525 indi-
rectos.

La Delegación de Manos Unidas en
Soria asume el compromiso de financiar
el proyecto.

El estado de Madhya Pradesh es una
zona de escaso desarrollo agrícola debi-
do a que el terreno es poco fértil y sólo
llueve en la época de los monzones. La
población vive en chozas de tamaño re-
ducido y muy insalubres; el 39% de los
habitantes del estado son analfabetos y
las mujeres son relegadas incluso en las
propias familias. “El sacerdote que solici-
ta el proyecto dirige un internado de niños
con asistencia de unas religiosas que tam-
bién tienen un internado de niñas; son en
total 105 niños y 74 niñas”, afirma el pre-
sidente de Manos Unidas en Soria, “pero
el internado de niños situado en un con-
vento antiguo no tiene ventilación ni cuar-
tos de baño; tampoco tienen mobiliario
para dormir ni para estudiar”. Por eso “nos
solicitan la construcción de un nuevo edi-
ficio de 453 m2 en el que su Diócesis apor-
tará el 14% del total de la construcción”.

● Brasil: Formación de adolescen-
tes y jóvenes a través de la organiza-
ción “Ruas e Praças”.

68.388€ de los cuales Manos Unidas
en Soria financiará 10.000€.

100 beneficiarios directos y 3600 in-
directos

Las parroquias de El Burgo de Osma,
San Esteban de Gormaz, Langa de Due-
ro y Berlanga de Duero asumen el com-
promiso de financiar el proyecto.

Este proyecto se sitúa en las perife-
rias de la ciudad de Recife (Pernambuco)
“con una enorme desigualdad social y gran
concentración de favelas en las que viven
12629 personas con un altísimo porcen-
taje de desempleo; además, muchos ni-
ños y jóvenes viven rodeados de violen-
cia, abandonan la escuela y caen en la
explotación laboral o sexual así como en
el consumo de drogas”. La organización
“Ruas e Praças”, que ha realizado ante-
riores proyectos con Manos Unidas, quie-
re mejorar esta situación mediante dos lí-
neas: “una con adolescentes que ya es-
tán involucrados en la comunidad y una
segunda trabajando con jóvenes consu-
midores de drogas, muchos en situación
de calle, con el objetivo de integrarlos”.
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Hace unos días, dentro de la Semana de oración por la uni-
dad de los cristianos, tuvimos el privilegio de contar con la presen-
cia del pastor evangélico Alfredo Abad. Desde la luz del pastor
luterano Bonhoeffer, mártir de la fe, nos habló del seguimiento a
Cristo y cómo el mismo es la idea fundamental y el quicio del mejor
ecumenismo y fraternidad cristiana. Ya decía el Cardenal Kasper
que el mejor método de unidad es el que cada uno, en nuestras
diversas confesiones, nos acerquemos más y mejor, con mayor
radicalidad a Jesucristo pues, en ese momento, estaremos más
cerca los unos de los otros. El peligro de querer rebajar las exigen-
cias del Evangelio no es cosa únicamente de los que no tienen fe
sino también de los que hemos conocido a Cristo y, con el paso de
los años, hemos ido justificando ciertos comportamientos o actitu-
des, dando por bueno algo que, quizás en los inicios de nuestra
conversión o del camino de la fe, nos parecía vivir cómoda y relaja-
damente el Evangelio.

Cuando percibimos la increencia en la gente creo que debe-
mos ver cuáles son algunas de sus causas desde una autocrítica:
falta de unidad entre nosotros, amoldarnos a las tendencias e inte-
reses del mundo en horarios o en burocracia, una transmisión de
la fe que nos lleva a vivir una religiosidad
sin compromiso que está fuera del Evan-
gelio y un olvido de los pobres. En mu-
chos momentos hemos querido ver las
causas de la increencia o de la vida cris-
tiana relajada fuera de la Iglesia llegando
a la conclusión que la gente no se toma
en serio las cosas espirituales, que acu-
den de forma externa, por cumplimiento
o que eligen la comodidad que el mundo
ofrece. Sin que sea totalmente falso de-
bemos preguntarnos si nosotros, sacer-
dotes y laicos, somos ejemplo de seguimiento a Cristo y si nues-
tras comunidades cristianas son acogedoras y referentes auténti-
cos para vivir la fe. ¿Qué hacemos y cómo respondemos cuando
alguien -niño, joven o adulto- nos pregunta qué hacer para ser cris-
tiano o que quiere conocer la comunidad cristiana o participar en
algún grupo para crecer y avanzar en la fe? ¿Qué ofrecemos? ¿Qué
propuestas hacemos para aquellos que ni siquiera se plantean la
existencia de un Dios personal que les ama personalmente?

Creo que estamos convocados a explorar sin miedo nuevos
caminos y a darnos cuenta, cada uno desde nuestra situación de
bautizados y ordenados, que lo que recibimos de Dios siempre es
gratuito (su amor, su perdón, su llamada) pero el seguimiento al
que nos llama nos exige la vida; por ello, debemos examinar si
nuestro compromiso es generoso y en él estamos dándolo todo.
Decía Bonhoeffer que “la gracia es cara porque nos llama al segui-
miento, es gracia porque llama al seguimiento a Jesucristo; es cara
porque le cuesta al hombre la vida, es gracia porque le regala la
vida; es cara porque condena el pecado, es gracia porque justifica
al pecador. Sobre todo, la gracia es cara porque ha costado cara a
Dios, porque le ha costado la vida a su Hijo -“habéis sido adquiri-
dos a gran precio”- y porque lo que ha costado caro a Dios no
puede resultarnos barato a nosotros”. Todo arranca de la opción
por el seguimiento a Jesús, leyendo y acogiendo el Evangelio en
toda su integridad, sin arrancarle páginas y descubriendo que se-

Signos de la Iglesia y del Reino

ÁNGEL HERNANDEZ

La Diócesis celebró la Jornada mundial del
emigrante y del refugiado con la Santa Misa y
un tiempo de convivencia en la parroquia de
Santa Bárbara (Soria). La ceremonia fue presi-
dida por el delegado de migraciones, Julián Per-
diguero Serrano, junto al que concelebró el pá-
rroco de Santa Bárbara, Manuel Peñalba Zayas.
Durante la celebración, cuidadosamente prepa-
rada por los integrantes de la Delegación (todos

guir a Jesucristo es, antes que nada, seguir a
una Persona, encontrarse con esa Persona,
relacionarse con Él. Ahora bien, saber que la
relación con esa Persona lleva consigo necesariamente la exigen-
cia del diálogo, de la intimidad, del encuentro, de la oración, pero
no como tranquilizante o anestésico, sino una oración, diálogo, in-
timidad que nos lleve a configurarnos, “a hacernos” como Jesús y
vivir sus intereses e ideales.

La fe la tenemos que vivir en la vida real; es una de las claves
a la que nos va a llevar la relación con Jesús. Hace unos días leía
que en teología pastoral se ha distinguido entre los signos de la
Iglesia y los signos del Reino. Los signos de la Iglesia más vincula-
dos a la celebración de los sacramentos, catequesis, liturgias, etc.
todo ello ha configurado la pastoral de conservación. Los signos
del Reino, por su parte, tienen que ver con la realización de los
valores de la paz, la justicia, la compasión, la hospitalidad, la fra-
ternidad en el mundo global y en el barrio local, en lo cotidiano y
real de la vida. Los signos de la Iglesia se enmarcan dentro del
interior de la Iglesia mientras que los signos del Reino se viven
fuera, en la sociedad, en la familia, en el trabajo. Los signos de la

Iglesia los objetivamos en mandamien-
tos, en ritos, en liturgias, en etapas o pro-
cesos catequéticos; sin embargo, los sig-
nos del Reino surgen de ser fermento
en la masa, de querer vivir el Evangelio
en medio de lo cotidiano y real, del en-
cuentro diario con la gente, de la escu-
cha de aquellos que no tienen, no saben
o han perdido la fe.

Ésta es una de las claves de la re-
novación social de la Iglesia pues el Rei-
no de Dios se hace presente donde se

verifica el amor de Dios, no por cumplimiento sino por compromiso
y cercanía con la persona en su limitación y necesidad. El Reino de
Dios está donde San Vicente de Paúl atiende a los sin nada por las
calles de París, o allí donde San Francisco besa al leproso en Asís,
donde San Camilo de Lelis abraza a enfermos por las calles de
Roma, o donde el Beato Óscar Romero se hace pueblo con su
pueblo salvadoreño y entrega la vida, o donde Santa Teresa de
Calcuta ayuda a bien morir a los enfermos terminales de Calcuta.

Es cierto que, como Iglesia, tenemos que hacer una apuesta
radical por Jesucristo, por la gracia cara, por el seguimiento a Je-
sús, por los valores y signos del Reino, sin olvidar los de la Iglesia
pero sin pretender que sean efecto tranquilizador cuando son tan-
tos y tantos los que no conocen a Jesucristo y su mensaje de sal-
vación. Ignacio Ellacuría, mártir y seguidor de Jesucristo, decía que
la Iglesia debía convertirse al Reino de Dios pues es la única forma
de situarnos en el camino de salvación y en el encuentro con el
Dios de Jesús. Jesucristo no sólo invitaba a buscar a Dios, a en-
contrarnos con Él, sino a buscar “el Reino de Dios y su justicia” (Mt
6, 33). No podemos desligar el Reinado de Dios de la justicia, no
podemos desvincular el mensaje de Jesucristo de la práctica y com-
promiso con el hombre de hoy en la realidad que nos toca vivir. No
lo olvidemos, como decía Bonhoeffer: “La gracia barata es el ene-
migo mortal de nuestra Iglesia. Hoy combatimos a favor de la gra-
cia cara”.

ellos de diferentes nacionalidades presentes en
Soria), tuvieron un papel protagonista los ni-
ños, a quienes estaba dedicada la Jornada de
este año de manera muy especial. Junto al
altar se situaron diferentes imágenes traídas
por los emigrantes, imágenes de especial de-
voción en sus países de origen: la Virgen del
Cisne, de Quinche, de Urkupiña o de Altagracia,
el Señor de los Milagros o el Tata Bombori.
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Háblenos de ud., ¿quién es Abilio Mar-
tínez Varea?

Soy el Vicario de pastoral y enseñanza
de la Diócesis de Calahorra y La Calzada-Lo-
groño. Nací hace 53 años y he sido elegido
por el Papa como vuestro próximo Obispo.

¿Cómo fue su infancia? ¿Qué ha sig-
nificado su pueblo natal en su vida?

Yo soy de Autol (La Rioja); allí he vivi-
do mis primeros años de vida hasta los 12
años que fui al Seminario. Mi pueblo fue
muy importante, especialmente por mis
curas (uno de ellos ha fallecido hace poco)
que influyeron fuertemente en mí a la hora
de plantearme la vocación al sacerdocio.
Fueron dos buenos curas muy queridos en
mi pueblo.

¿Y sus padres? ¿Qué papel han juga-
do en su vida?

Mis padres, Abilio y Antonia, viven to-
davía, gracias a Dios, aunque ciertamente
ya son mayores, 86 y 85 años. Han jugado
un papel determinante en mi vida porque
me han inculcado, sobre todo mi madre, la
fe, las tradiciones cristianas, la participa-
ción en la Eucaristía, etc. así como los va-
lores de la honradez, la sencillez, la humil-
dad o el trabajo.

Un recuerdo de su vida…
Lo tengo claro: los mejores recuerdos

que tengo son de los momentos en que

hacíamos la novena en honor a la Virgen
de Nieva, la patrona de mi pueblo; a Ella
siempre he encomendado mi vocación y mi
ilusión sacerdotal.

¿Una cita bíblica?

Te diré la que he escogido como lema
episcopal: “El que os llama es fiel” (1 Tes
5, 24). Nunca podemos olvidar que lo más
importante no es lo que nosotros hacemos
sino la fidelidad de Dios que está por enci-

ma de todo, especialmente de nuestros
defectos y debilidades.

Si tuviera que elegir un personaje bí-
blico ¿cuál sería?

María, sin duda. La devoción a la Vir-
gen es fundamental para mí, lo ha sido
desde pequeño con mi participación en
los actos de cada mes de mayo para los
niños o en la novena a la Virgen de Nieva
(en mayo y en agosto), por ejemplo. El

Entrevista
Mons. Abilio Martínez Varea recibió en las oficinas del Obispado riojano al director de “Iglesia en Soria” a los pocos

días de hacerse público su nombramiento como Obispo de Osma-Soria. Queremos saber cómo piensa, cómo ve la Iglesia
o qué papel han jugado sus padres en su vida.
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amor a María ha sido determinante en mi
vida cristiana.

¿Con qué soñaba de pequeño? ¿Qué
quería ser? ¿Cura?

La verdad es que sí, desde muy pe-
queño, gracias a la vivencia de la fe en la
parroquia y el cuidado de la Virgen fui
viendo claramente este camino de Dios
para mí. Desde niño mis sacerdotes cui-
daron la semilla de mi vocación sacerdo-
tal… y desde que entré al Seminario, con
la ingenuidad propia de los 12 años, que-
ría ser cura.

Y un buen día, Obispo ¿Qué fue lo pri-
mero que pensó al recibir la noticia?

¡Jamás soñé con ser Obispo! Lo pri-
mero que sentí fue miedo a no hacerlo bien;
es una responsabilidad muy grande que
supera mis fuerzas. ¡Quiero que sea Dios el
que lo haga en mí! ¡Dios dirá y Dios lo hará!

¿Cómo ve el presente D. Abilio?

Sinceramente lo veo desde la ilusión,
la esperanza y el optimismo. Sé que hay
cosas que no van bien (defectos de la
Iglesia, pérdida de valores en la socie-
dad europea, etc.) pero sé que la fideli-
dad de Dios está por encima de todo.
Nuestra esperanza no nace de las cifras
o de determinados datos sino de Jesu-
cristo que dirige la Iglesia por medio de
su Espíritu Santo.

¿Y el futuro?

Estoy seguro que, como Iglesia, pode-
mos crear un futuro mejor para la sociedad
y para la Iglesia. Tenemos suficientes fuer-
zas en la Iglesia para anunciar a Jesucristo
y que, de este modo, crezca el Reino de
Dios. La verdad es que lo veo también con
optimismo y esperanza.

El Papa sueña con una “Iglesia pobre
y para los pobres” , con una Iglesia “en
permanente estado de misión”  ¿D.
Abilio con qué Iglesia sueña?

En concreto sueño con la Iglesia sori-
ana. Me he puesto a aprender de esta Igle-
sia particular que me confía el Papa a tra-
vés de la web diocesana, leyendo de su his-
toria, etc. Sueño con poder ser un buen
Obispo para el ya muy querido pueblo so-
riano, marcado también, como decía ante-
riormente, por virtudes como la honradez o
el trabajo bien hecho.

¿Qué diría a los niños y jóvenes so-
rianos?

Que se ilusionen con Jesucristo. Vivi-
mos en un mundo muy marcado por la tec-
nología (que es positiva, está muy bien) pero
quien da la alegría verdadera es Jesucristo
en la Iglesia.

¿Y a los ancianos?
Los ancianos tienen un papel funda-

mental porque son los que nos enseñan
cómo hay que vivir desde su sabiduría ad-
quirida con el paso de los años. Estar con
ellos y aprender de ellos es fundamental.

¿Cómo ve ud. la situación política?
Como dije en mi saludo el día que se

hizo público mi nombramiento quiero ani-
mar a los políticos a encontrarnos en la bús-
queda del bien común y no de los bienes
particulares. Ofrezco sinceramente la coope-
ración y colaboración de la Iglesia, les tien-
do mi mano para ello.

Si tuviera que decir una palabra a las
familias ¿cuál sería?

Sería una palabra de ánimo y de alien-
to. Sé que es muy difícil la vida familiar, tan-
tas familias rotas, muchas de ellas muy jó-
venes. Por eso es necesario el ánimo y el
aliento de la Iglesia… ¡no tiréis la toalla!

Finalmente, una palabra para los sa-
cerdotes y consagrados…

Diría, una vez más, lo mismo: animar-
les y alentarles a seguir trabajando en cola-
boración con el Obispo para hacer presente
y hacer crecer el Reino de Dios. Esta pala-
bra de aliento llega a mi corazón porque sé
que hay un Seminario en El Burgo de Osma
con un buen número de chicos que hay que
trabajar por mantener y acrecentar, así como
seguir cuidando a los tres seminaristas ma-
yores que son, por así decir, como la corona
de la Diócesis.


